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N úm ero  suelto, 10 céntim os.— Sem estre , 3  pesetas.

S O L D A D O , I, D U P L IC A D O

S U M A R I O

TEXTO. Ue lúaes A sibaclo, Cirtoi ,l/oía?;irnaff.->ueílTOs crabarfoa, de la Ronda.—Los dichosos. J»lioHu.
r«ÍL—SecclOD cleotiflCB, L. .I/.—L» SomanB. Vei'iln».—El 
arroyo y la idaot», Variedades.

GRABADOS. Suplicio <lA MiRuel Servet . — Universidad de 
Silamaiiea—Cercaría» de Klianuin.—Granarls: tribunal 
arabp.-Pobletr hoai» leria vieja.—Palacio de Manln el Hu­
mano.—El ingeoieru Vauban'. ¿o, Hé̂ -oes del irebejo.

ADVERTENCI-V IM PORTANTE

Los tres coiresponsales y  paqueteros 
que no han  rem itido su liquidación del 
m es de Enero, dejarán de recibir La Ilcs- 
TB.4.C10N desde el presente núm ero.

Recordamos que todos deben liquidar 
antes del dia 3 de cada mes.

DE LU N ES Á SÁBADO
Dicen los que á  ello se dedican, que los 

bailes son este año m uy anim ados. Los que 
perlenecen á  la  Rociednd, y que los lunes van 
á  casa de la condesa de X, el m ártes a  casa de 
la  m arquesa de C..., y  así sucesivamente, se 
hacen lenguas de la  brillantes de las fiestas 
que da  este año la n lta  vida, que es como debe 
decirse en castellano lo que los ingleses llaman 
high-life , y  los fran c^es haute fie .

Este año se h a  introducido la  m oda de bai- 
lai' jnim u's: la afición á  las cosas de nuestros 
abuelos, que hasta  ahora sólo se había revela­
do en los muebles, en los abanicos, ó en el 
peinado, se revela ahora en el baile. E l m inué  
es u n  baile ceremonioso, grave, estirado; es el 
clasicismo aplicado á  la  danza. A fortunada­
m ente para los enamorados vino después el 
romanticismo, es decir, el vals, algo arrebata­
dor, en que el mareo se constituye en guarda­
dor de la castidad, y  cuyas vueltas serían in­
centivo para el deseo, si no fuesen tan  difíciles 
para  el equilibrio. Después vino el natura lis­
mo. es decir, la  habanera...; pero esta danza 
ya no se baila en los salones de que hablo.

Volviendo a l m inué, leo estos dias conm o­
vido los diferentes anuncios que ponen los pe­
riódicos de que en tal ó cuál soiree  lo bailarán 
las bellas señoritas de N. ó de M., y  m e las 
imagino con el cabello empolvado, corto y  es­

trecho el talle, haciendo aquellas cortesías 
complicadas, sonriendo picarescamente en los 
pasos, bajando los ojos con m odestia en las 
inclinaciones... Todo esto esté m uy bien; es 
correcto, elegante, tiene sabor de época, y a d e ­
m ás supongo que estarán monísimas.

P ero  ¡ay! que al lado de los nom bres de 
ellas leo los de  ellos, y  por esto no  puedo p a ­
sar: el gomoso es por regla general feo, casi 
siempre tiene los piés m uy largos, y  las p ier­
nas poco rectas, y  es A veces vizco, á  ratos de.s- 
vergonzado, y siempre antipático, Y  no quiero, 
no puedo imaginármelos haciendo reverencias, 
para  las cuales se necesita vestir cualquier 
cosarnénos el frac.

** «
Dicen tam bién que se divierten los que van 

á  los bailes de m áscaras de guardarropía, es 
decir, en que la en trada se la da á  uno gratis 
el peluquero ó el mozo de café, ó el am igo, 
cuyo nom bre se ignora, para después obligarle 
á  pagar una peseta por p ren d a , exponiéndo­
se, el que lleva u u a  flam ante capa de pieles, á 
que le den al entregar la la ta  num erada, y á 
la salida, u u  gaban de verano, tenue como el 
céfiro.

E n  estos bailes hay  m ás intim idad que en 
los de la a lia  v id a , y  hay  tam bién m ás bor­
racheras. Ellos  se clarifican á  la salida: clla.^ á 
la entrada. U nas van á  cenar, otras á  dar un  
bromazo, y  otras... en pos de un ideal.

De ellos unos salen para su casa, otros sa­
len... por peteneras, y varios para la p re ­
vención.

Üt * *
E n  un  baile de esta ú ltim a clase:
E lla .—Te conozgo.
E l.—No puede ser, dice él; es la prim era vez 

que uso esta casa.
• E n  un baile de los primeros;

— ¿De qué hablan V ds.?pregunta una reeitn  
casada á  u u  grupo de bellas damas.

— Conspiram os, dice la  condesa de V.
—¿Contra quién?
— ¿Quiere V. ser de la  partida? dice la rubia 

m arquesa de la L... Tratam os de engañar á 
u n  hom bre.

— ¿Quién?
—Su marido.

C. Malagarbioa.
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NU ESTROS GRABADOS
M I G t  Z L  S E R V E T  Q U E M A D O  V I V O

Una de las g lorias m ás  p u ra s  de E spafia es la de 
Miguel S e rv e t, ilu s tre  fisiólogo, que descubrió el 
p rim ero  la  c ircu lación  d e  la  san g re .

Nació en  1509 en  V ilianueva (Aragón), y  estudió 
leyes y  abrazó el p ro testan tism o .

Perseguido con fu ro r p o r su s  ad v ersa rio s , logró 
lib ra rse  de su  sañ a  refugiándo.se en G inebra, donde 
Calvino im p e rab a . Luchó con é l , y  fué quem ado vivo, 
p a ra  deshon ra  d e l calv in ism o, que se  m anchó con 
c rim en  ta n  ho rrib le .

L.A U N I V E R S I D A D  D E  S A L A M A N C A

La U niversidad pontificia é  im p eria l de .Salaman­
ca, continuación de los e.studios g en era le s  d r  Palen- 
cia, com partiócon  las de Bolonia y  París, en la Edad 
Media, el ce tro  del saber.

En S alam anca profesaron  nuestros m ás insignes 
hom bres de c iencia , llegando  á  una  decadencia  la­
m en tab le  en  nu estro s dias.

T R I U U S A L  A R A II E

Las tr ib u s  m arro q u íe s  conservan  las costum bres 
de nu estro s  an tiguos dom inadores, su s  an tepasados, 
y los tr ib u n a le s  d e  ju s tic ia  tie n e n  el m ism o aspecto 
que el de las A guas de \ 'a len c ia , y  la  m ism a im po­
n en te  sencillez.

-Sentados los ancianos en  tap ic e s , rodeados de gen ­
te  a rm ad a , ju zg an  a l reo , a rro d illad o  an te  ellos, de 
una m an e ra  su c in ta  y  exped ita .

E L  M O N .A S T E R IO  D E  P O B L E T

8L riLACIO Dt MIBTIK BL HUMANO.—-LA BOSPBOIbIa TUJA
Los rey es  d e  A ragón h ic ieron  de Poblet un Esco­

ria l, su  pan teón , el sitio sag rado  donde reposaron 
al d e ja r  de se r .

M artin el H um ano construyó  una  m agnifica re s i­
d encia  del m ás  puro  estilo  o jival, que  a ú n  se  conser­
va en  buen  estado .

La ho sp ed ería  v ie ja , o tra  d e  las m arav illas  de P<¡- 
blet, la  p resen tam o s tam b ién  á  nu estro s  lectores.

L O S  H É R O E S  D E L  T R A B A J O :  V A U B A N

I.A3.S ed ito res G asp a r han  pub licadodos obras m ag ­
nificas: Zos héroes del trabajo y  Los M ártires de la 
ciencia.

De la  p r im e ra  ob ra  publicam os u n  g rabado  re fe ­
re n te  a l ing en ie ro  m ili ta r  fran cés  V auban,

N 'auban, de condición hum ild isim a, logró e leva r­
se á las m ás  a lta s  posiciones. F ué  sim ple soldado de 
in fan te ría .

P risionero  en  1653, fué p resen tad o  á  Mazartno, 
que  Jo pro teg ió .

D u ran te  la  g u e rra  de Flánde.s tom ó á T urnay , De- 
say  y  Lila.

En 1674 logró nuevos tr iu n fo s  en la.s a rm as . 
C ubrió  d e  fortalezas á  F ran c ia ; defendió sus fron­

te ra s , y  aún  los ingen ieros s ig u en  sus hue llas  cuan­
do de fortificaciones se  tr a ta .

LOS DICHOSOS

Acababa de amanecer. Juan , con la frente 
pegada á lo s  cristales de su balcón, había es­
tado como insensible, con los ojos m uy abier­
tos y  como espantados, esperando la luz del dia.

E l nuevo sol fué extendiendo levemente sus 
pálida claridad. E n  el cielo, nuboso y  áspero, 
se reflejaban los débiles rayos de luz como en 
un  m anto de nieve y  sombra. Los cristales es­
taban  húm edos; la escarcha de u n a  cruda no­
che los había empañado.— Cuando Ju an  retiró 
la frente, quedó en ellos u n  espacio limpio y 
claro. Juan  con m ovimiento nerrioso pasó por 
el cristal en todas direcciones la m ano, y  pudo 
contem plar el cielo.

Sintió frío; su rubia barba estaba como e r i­
zada; la piel de su frente ardía, y  sus labios 
estaban secos.

— ¡Me muerol exclamó. Y  como quien cae 
ó plomo, la cara entre las manos, se arrojó so­
bre la  cama.

*9 *

¡Quién sabe si lloró!
E l jóven  irguióse poco á  poco y volvió á  los 

cristales. L a  claridad del dia era más viva. 
U n reflejo intenso del sol caía sobre las facha­
das vecinas.

Ju an  exclamó: —  ¡Oh! Quiero respirar,— 
Me ahogo; el aire de la m añana ta l vez aplaque 
mis nervios, exaltados por las penas del alma.

Un m om ento después estaba eu la calle.

* *

Ju a n  era un enfermo del corazón; u n a  víc­
tim a de la g ran  neurosis social y  del dolor h u ­
mano.

E n  breve tiem po se hab ía  encontrado solo 
en el m undo.

No tenía familia, y  había puesto su alm a en 
dos grandes cosas, tan grandes como frágiles; 
la gloria y el amor.

E l amor, el am or tranquilo, ardiente y  sen­
cillo, sublime y familiar, el am or que idealiza 
á la m ujer am ada, y  al mismo tiempo la im a­
g ina en un  hogar sonriente y bello, con todos 
los recatos del misterioso sentim iento y  con 
todas las pequeñas dulzuras de la tierra; el 
am or, que en torno de la m ujer querida ve un 
nim bo dorado, pero tam bién flores y  pájaros, y 
sonrisas de niños y  cuidados de hogar; ese 
am or había sido la leyenda de Juan . Pero el
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am or huyó; huyó en brazos de otro hombre 
m ás prosáico, pero m ás rico, que se llevó la 
m ujer del poeta.

«» *

¿Y la gloria? ¡Oh! Ju an  no era m ás que un 
oscuro periodista, y  sin  embargo, al haber re­
cibido las inspiraciones de la poesía, había 
trazado grandes trozos de novela, y  grandes 
líneas de dram as m uy hum anos y  m uy sen ti­
dos. Sin embargo, era endeble, era achacoso: 
su hígado se enfurecía m uy á m enudo y  la 
bilis le tenía desquiciado todo el organismo; 
tenía además que atender á  la necesidad d ia­
ria y  aprem iante, tenía que luchar todos los 
dias y  así pasando unos y  otros, la obra de arte, 
la adm irable obra, no acababa de brotar her­
mosa y  esplendente del cerebro,

Y él contaba ya  trein ta años y se encontra 
ba burlado en su am or, burlado en su gloria y 
con la negrura de una vida sin objeto, sin ho­
rizonte.

Así pensaba en aquella noche que inclinó 
la frente ardorosa sobre los helados cristales, y 
así pensando, su  alm a estaba suspendida en­
tre la  desesperación y  el suicidio.

Juan  echó á  andar por la  calle. Iba triste y  
sombrío; con m ano temblorosa, iba acarician • 
do en el bolsillo su revólver.

E l infinito de  la m uerte se agitaba en su  ce­
rebro.

8 in  saber cómo, sin m edir sus pasos ni re­
parar en nada, fue andando andando hasta 
llegar al Retiro.

Llegaban á  aquellas alamedas los sanos y 
robustos trabajadores; unos cantaban, otros 
comían con apetito adm irable y  provocador, 
un  buen pedazo de pan.

Ju a n  los miró con envidia. Sin embargo, 
cuando el poeta pasó ju n to  á  ellos, uno de los 
trabajadores exclam ó, dirigiéndose á  sus com­
pañeros:

— ¡Qué vida se pasan los señoritos! ¡qué no­
che habrá pasado!

Y  otro dijo;—Como no tienen que trabajar, 
se divierten.

Y  otro, levantando el puño y  señalando á 
Juan , añadió:— ¡Ah, silbantes! poco os durará 
la  dicha; día vendrá en que no sereis felices á  
nuestra costa.

Juan  se alejó sin responder, y  m iéntras se­
guía con mano convulsa acariciando su revól­
ver, los trabajadores, unos comiendo, otros 
cantando, quedaron renegando de la  vida que 
hacía dichosos á  los señoritos.

JcLto Bvrei,!,,

SECCION CIENTIFICA

EL SOLDAN EGIPCIO

T anto  desde el punto de vista político cu an ­
to desde el geográfico, es bastante difícil fo r­
m arse una idea de lo que es el Soudan egipcio, 
por m ucha geografía que se sepa del Africa 
central.

De un modo general puede llamarse Soudan 
la *ona del continente africano que está a tra ­
vesada en su parte m edia por el 10’ grado de 
latitud  Norte, y  se extiende desde el Atlántico 
al M ar Rojo y  al golfo de Adeu, com prendien­
do la  Senegambia ai O. y  la Abisinia a l E. Los 
límites N. y  S. son m ás indecisos: confina al 
Norte con Sahara, cuyas dunas y oásis le lim i­
tan  sinuosam ente. E l límite S. es m ás indefi­
nido todavía, marcándose al O. por el curso del 
Binué, afiaeote del Niger, recientemente explo­
rado por diversos viajeros, entre otros por el 
alemau Fleyd y  el francés B urdo ; pero la o ri­
lla  izquierda m arca el límite de comarcas des­
conocidas todavía, donde existe un gran  lago, 
Yendo hacia el E. se llega á  los rios Bahr-el 
Arab y  Bar-el-Gebel, que son las dos ramas 
originarias del Nilo Blanco, el cual, en cierto 
modo, coiniénza en el lago Victoria, que con 
el Albert Nyanza m arcaría el limite meridio • 
nal del Soudan. H acia el E . se halla el valle 
del Nüo, que forma parte del Soudan, desde 
Gondocoro á  Asuan, quedando K hartum  entre 
am bas poblaciones. P o r fin, es parte tam bién 
del Soudan el territorio comprendido entre el 
valle del Nilo y el Mar Rojo.

L a  palabra Soudan tiene im sentido m uy 
vago, pues quiere decir pa?'s de negros, au n ­
que la población sea mestiza. Generalmeute, 
se le divide en tres regiones:

1.® Soud a n  occidental, que comprende la 
cuenca del Senegal y  del Niger con el Binué, 
así como todas las corrientes de agua qne des­
embocan en las costas llam adas del Marfil, del 
Oro y de los Esclavos. E n  el fondo del golfo 
de Biafra desemboca tam bién el rio de Came- 
roon, de origen desconocido.

2.“ Soudan  central], compuesto de la 
cuenca del lago Tachad y  de sus afluentes, en­
tre  los cuales el principal es el Sliari, que cor­
re de N. á  S., y  le lleva las aguas de la meseta 
central, de la cual parten tam bién los afluentes 
de la derecha del Congo.

3.* Soud a n  oriental, formada por toda la 
región oriental comprendida entre los W adai ó 
G uadal y el m ar Rojo, y que constituye el Sou­
dan egipcio desde el punto  de vista político. 
Sabido c.s que desde hace algunos años forma 
parte de los Estados del Jedive, y liasta 1882 
entraba eu la  provincia de KbHrtum. Pero eu

\
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esa época fué subdividida en cuatro distritos, 
adm inistrado cada uno por un gobernador ge­
neral separado ó hukum dar, bajo las órdenes 
de u n  ministerio especial del Soudan estable­
cido en E l Cairo. Los cuatro distritos eran:
1." E l Soi'dan  occidental (egipcio), com pren­
diendo el Dafur, el Kordofan, el Bahr-el Gazal 
y  el Pangóla, cuya capital, Eascber, situada á 
717 metros de altitud , se halla sobre uno do 
los estribos de los montes M arra, en el Darfur.
2.° E l Sotídan cen tra l (egipcio), com pren­
diendo el K hartum , el Senaar, el Berber, el 
Fashüda y  el Ecuador (Ilat-el Istgiia), cuya 
capital, K hartum , se halla sobre el Nilo. 3.° El 
Sondan  oriental, abarcando los distritos rive- 
riegos del m ar Rojo: Taka, Suakin, Masowah. 
con la capital de este últim o nombre, el sitio 
m ás caluroso del Globo, según dicen, pues allí 
sube el term óm etro h asta  ÓO grados, á  pesar 
de lo cual, afirma Jam es que es m uy habita­
ble, gracias á  las brisas del m ar, 4 ,“ E l l l a r -  
r a r ,  que comprende las comarcas del país 
Somalí, nom bradas Zeyla. Bervera y  H arrar, 
con la  capital de este últim o nom bre, situada 
en el interior del país, á  1.700 metros de al­
titud.

Las actuales sublevaciones del Madhi han 
desmembrado el Soudan egipcio, y  el punto de 
partida de aquéllas h a  sido el descontento de 
los negreros del Soudan, cuyo jedive, protegi­
do por los ingleses, hab ía  emprendido en estos 
últim os años la tarea de im pedir ese comercio. 
La hostilidad que constantem ente hallaron los 
viajeros en estas regiones, no tenía otras can 
sas. D e todas maneras, el Soudaii egipcio ha 
dejado de existir como provincia del jedive, 
aun con los auxilios de Inglaterra.

Desde el punto de vista físico, las regiones 
de que hablam os están bastante bien ag rupa­
das por la  analogía de los caracteres del suelo. 
La com arca com prendida entre los dos brazos 
del Nilo Blanco, el Bahr-el-Arab y el Bahr-el- 
Gebel, ofrece la m ism a fisonomía en toda su 
extensión. E s una comarca fértil, pero insalu- 
ble, y  tan  pantanosa, que el viajero Schwein- 
furth  compara á  u n a  esponja el país de los 
Niaras y el de los Mombutús, cambiándose 
am bas corrientes, según las estaciones, ya en 
lagos, ya en pantanos, hasta el punto que du­
rante m ucho tiempo quedaron las líneas de su 
curso indeterm inadas.

E l D arfur es m ás montafioso y más húmedo 
que el W adai ó Guadai; pero la  m ayor parte 
de los m anantiales y  arroyos se secan casi todo 
el aúo. presentando el aspecto de-áridas y  se 
cas parameras, que separan el Sahara de la 
parte cultivada del Sondan, destle el Nüo-lms-

ta el Atlántico, comprendiendo los distritos de 
Kordofan y  de Dangola, donde el valle del 
Nilo se dibuja como u n a  cinta de oasis entre 
las estepas.

E l Kordofan y  el D arfur están atravesados 
por varios caminos de caravanas, entre los 
cuales citaremos el que va de K hartum  á  E l 
Obeid y  el que va  de E l Dabeh ó de Dougola 
Viejo á  Fascher, por donde pasan la  goma, el 
copal, el marfil, las plum as de avestruz y los 
esclavos dirigidos del interior hacia Cairo el 
Antiguo.

Se halla m uy mezclada la población de es­
tas comarcas, y las costumbres de sus habi- 
tautes son m uy diversas. M iéntras que las m u­
jeres de los M oinbutones son famosas por su 
deshonestidad, las mujeres Níams, ó de los 
Niames, son de un pudor exagerado, sobre to ­
do tratándose de gente de color; jun to  á  pue­
blos guerreros hay  otros compuestos de pacífi­
cos labradores. E l islamismo es la religión do­
m inante.

Se refieren á  cinco tipos las nacionalidades 
ó razas m ás ó ménos mezcladas del Soudan 
egipcio:

1.* Al tipo ha m ita  ó kvshita , que repre­
sentan  los cáucasos del Africa mediterránea, 
pertenecen los T ibus, Basharis, Danakiles, Sa- 
hos, Bogos, Somalis, Gallas y  Ormas, produc­
tos híbridos resultantes de mezclas diversas, 
diseminados al N. y  NO. del Darfur, entre el 
Nilo y el M ar Rojo, entre Abisiuia y  la costa á 
lo largo del golfo de Aden.

2.“ Al tipo sem ita  corresponden los A ra­
bes al O. del Nilo, entre Dongola y  K hartu iu , 
en el Sendar, el Kordofan, el D arfur y  los H i • 
m iaritas de Abisinia.

3.» Son del tipo núbico  los Berabras del 
valle del Nilo, dosde Dongola hasta  Egipto, los 
verdaderos nubios del Kordofan, los Fures del 
D arfur y  los sub-nubios de Gallibar, de T aka y  
del Sennaar. Son interm edios los nubio entre 
los negros y  los hamitas; pero su  lengua es de 
gente negra y  distinta de la  de los Fulahs del 
Soudan. Los del Kordofan son paganos; los 
del valle del Nilo han  sido cristianos desde el 
siglo VI al x rv , y  h o y  son mahometanos.

4.* Pertenecen al tipo negro los habitantes 
del Darfur, los del Nilo Blanco y  Bahr-el-Arab, 
así como los del Bahr-el-Gebel y  del país que 
rodea el Albert-Nyanza. L a  m ayor parte son 
paganos. Su color es más bien bronceado os­
curo que negro, y  todos son valientes y  beli­
cosos, aunque sociables.

5.a La gran  raza Abantis, que ocupa toda 
e l  Africa central, vuelve á encontrarse al Nor­
te del lago Vicíoriii.
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Mide el Soudan egipcio 1.(350 millas de N. á 
Sur, ó sean 24 grados de latitud  por 1.200 
de E. á  0 .  de anchara, desde Masowah hasta 
W adai. Su superficie equivale en núm eros re­
dondos á  dos y medio millones de millas cua­
dradas, habitadas por 12 millones de habitan­
tes. Las tres cuartas pai'tes de éstos son de ra­
za negra, más ó inéiios mezclada, y  el resto es 
de origen semítico ó hamltico, en totalidad 
m usulm anes fanáticos.

Conforme á  una relación del coronel S te- 
wart, en 1883, las tribus negras son sedenta­
rias, y se dedican á  la agricultura, m iéntras 
que los árabes son nóm adas y  vagabundos, 
ocujiándose en cuidar rebaños de camellos y 
cuadrillas de esclavos. Las mujeres cultivan 
campos de mijo, base de su alimentación. Al 
E ste del Nilo, entre Egipto y  K hartum , la po­
blación, ni es árabe, n i negra, y aunque mez­
clada algún tanto, es de origen autóctono, y  la 
m ism a que vivía en los tiempos de los griegos 
y  romanos. K hartum , la ciudad más im por­
tan te  del Africa central, tiene 40.000 habitan­
tes y u n a  población algo cosmopolita, como la 
del Cairo.

P ara  term inar, direm os que los habitantes 
del Soudan son m uy superiores á  los egipcios 
propiam ente tales, tanto  desde el punto  de 
vista físico como intelectual

LA SEMANA

Lo que es de la que acaba de trascurrir, no 
nos podemos quejar.

Los acontecimientos se h an  sucedido á los 
acontecimientos, los discursos á  los estrenos.

Y  discursos no de esos de tres al cuarto, sino 
de los tres presidentes de sección del Ateneo, 
y  estrenos, no de autorcillos del T ríp ili, sino 
de todo un  D. José de Echegaray, ó D . José á 
secas, como dice Mariano Fernandez, sin te ­
m or de que nadie lo confunda, liabiendo falle­
cido el gran D. José Moreno Nieto, y  habién­
dose retirado por ahora el otro D. José... Posa­
da Herrera.

«ft «

Los discursos del Ateneo comenzaron adm i­
rablem ente y  acabaron bien.

Comenzaron por el del presidente de la sec­
ción de Ciencias naturales, Laureano Calderón, 
sabio de véras, que defendió con gracejo ini­
m itable la libertad científica. Siguió D. Manuel 
Cañete, que tuvo la desgracia de hacerlo como 
no era prudente en aquella casa.

E l Sr. Cañete se ha  constituido en defensor 
de la poesía realista á su manera, y no se avie­
ne con el naturalism o en la novela, ni con Zo-

la, n i con Balzac, ni con Echegaray, ni con 
tíaldós.

P ara  él no hay  m ás que uu autor en el m un­
do: Tam ayo. Y  con efecto, si no  el único, es 
uno de los mejores, que son los que rechaza 
precisamente el Sr. Cañete.

E l discurso del jóveii orador líenestrosa, vi­
cepresidente de la sección de Ciencias natura 
les, fue notable y  correcto.

Un estreno de Echegaray, de obra buena ó 
de obra ménos buena, porque medianas ó m a­
las no h ay  que exigírselas, que no las sabe lia- 
cer, es u u  suceso ruidoso, que no faltan am i­
gos de disputas literarias eu los pasillos del 
Español en estas ocasiones.

E l mártes pasado representóse u n a  comedia 
P iensa  7nal... ¿y acertarás? (\\xe no fue un 
éxito ruidoso, por m uchas y  diversas circuns­
tancias.

E n  prim er lugar, la com pañía no es todo lo 
completa que debiera.

E u  segundo, D. José debe haber terminado 
su obra eu u n  periquete, y  como por compro­
miso.

A  pesar de esto, h a  derrociiado el talento y 
genio en todas las escenas, enriqueciendo la 
literatura castellana con ocho apólogos de pri­
m er órden.

Y  para  que no se dude, publicamos tres de 
ellos, los que más llam aron la atención, y  que 
son como siguen:

ACTO PRIMERO
E S C E S A  IX

P e i h k i .  De un p recip icio  á la vera .
En u n  m unte solitario , 
l 'n  viejo pino ex tend ía  
-Altivo sus v e rd es  ramo.s 
Sobre el to r re n te , que ronco 
Iba p o r ei fondo á saltos.
E n tre  v a ria s , una  pifia,
Robusto fru to  del árbo l.
En leñosas envo ltu ras 
C onservaba,aprisionados 
Sus p iñones, du ros gérm enes 
De otros bosques y  otros ram os.
E n  tal cá rce l, dos d e  aquellos 
Pequeños y fu ertes  g ranos.
S iem p re  unidos por su  m ad re , 
S ie m p rc ju n to s  y  apre tados.
C ual si se  d iesen  u n  beso 
Rudo y  tosco, p e ro  sano.
V ivían sin  saber nada
Del m undo  y  de su s  estragos.
E ran  casi dos gemelos:
De seguro  dos hermano.s.
C na noche rug ió  el frnem i.
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Bajó el to rre n te  b ram ando , 
D esgarrá ronse  las nubes.
Y sobre el p ino  em p inado  
En viva lin ea  angu losa 
D esplom óse rojo el rayo .
La pifta quedó deshecha,
Llevóse el v ien to  su s  granos,
Y d e  los dos com pañeros 
De rep en te  separados,
I'no  quedóse en la  a ltu ra .
Rodó el o tro  po r el flanco 
Del p recip icio  h ac ia  e l fondo.
Y en  un peñón tom ó arra igo  
Al p a sa r: todo un  abism o 
E n tre  e l uno y o tro  herm ano . 
Pasaron len tos los d ias ,
Y con los d ias los años.
N atu ra leza  fué próv ida;
Las .sim ientes a rra ig a ro n ;
Soberbio p ino e l de a r r ib a .
Pobre y  m ezqu ino  el de abajo.
P a ra  a lto s destinos fué
El d e  la  c im a  cortado;
Q ue e ra  g ig an te  en  la  cum bre
Y espléndido  su  penacho:
P a ra  ro d a r h a s ta  e l m a r  
El del fondo del barranco ,
Q ue la  se rp ien te  d e  p la ta
Lo a rran có  e n tre  espum arajos.
Y una  noche... como aquella,
Muy lejos, en el A tlántico,
Por enc im a del o leaje
Iba un buque con su  palo 
Mayor rom piendo  la s  nubes
Y sosteniendo e l velacho:
Y m u y  cerca  d e  la  q u il la ,.
En el abism o form ado 
Por dos o las, n eg ro  seno 
En aquel liquido cam po,
Flo taba un tronco  sin  ram as
Y d e  a m a rg u ra  em papado .
—Soy aquél, g r i tó  e l del fondo,
—D am e auxilio .—E stás  m uy bajo. 
Dijo e l de  a r r ib a , sus fibras 
L igeram en te  encors’ando.
—Jun tos nacim os.— Tal vez.
Nos sep aró .—iQ uién?—El rayo. 
—Me anego.—Me llam a  el puerto . 
Y, al tronco  d esam parando .
E n tre  h irv ien te s  torbellinos 
L as olas se  le llevaron ,
M iéntras el m á s ti l robusto.
Con el v e lam en  h inchado .
Sobre m o n tañ as  d e  espum a 
Siguió á  la  nave  em pujando ,
Q ue el p ino de la  m on taña  
Rey h a  sido en  e l A tlántico, 
i'u an d o  se p a ra  un abismo 
Muy profundo á dos herm anos.

E s in ú til que  e l del fondo 
L lam e a l otro. E s tá  m u y  alto .
Y lleva  p risa , y  no escucha,
Y v a  ergu ido , y  v a  le jano ,
Y el que  se  an eg a , .se anega ,
Y el que  flo ta se  ab re  paso:
P a ra  h o rizon tes , a rriba ;
P ara  n e g ru ra s , abajo .

TERCER ACTO

Un m onte; se ré  m uy  breve .
En su  falda, v e rd e  alfom bra,
E n  su s  ab ism os, la  som bra.
E n  sus cúsp ides, la  n ieve. 
R ecostada con am o r 
En e l seno del coloso,
Una roca d e  gracioso 
C ontorno y  rico  verdor.
Él rec lam ó  sus favores;
E lla se  m ostró  sum isa;
Él la  besó con su  b risa
Y la  ciñó con su s  flores.
Pero  díó fin su  pasión.
P orque e l cansancio  m aldito  
V ence á  un trozo de g ran ito  
Lo m ism o que á  un corazón.
Y en la  v illa  y  en  el m onte .
Lo que  can sa , a l cabo pesa .
Y a l c a n sa n d o  le in te re sa  
E nsanchar el horizonte:
Y a llá , po r la  h e la d a  cim a,
Vagó e s te  m al pensam ien to ; 
«Quitar.se en un  buen m om ento  
.\q u e l esto rbo  de encim a.»
En el repecho  vecino,
El m o n te , d e  p u ro  bueno.
Abrió cauce poi' su  seno 
.á u n  arroyuelo  m ezquino.
En su  volcánica esfera ,
Al coloso de! espacio 
A quella hu m ild e  go te ra  
¿De qué lo p u ed e  valer 
Por m ás que su s  go tas ruede? 
De nad a . ¡Si n a d a  puede!
.Sin em bargo , va u s ted  á ver- 
E ra  pobre  el a rroyuelo ;
Pero el m on te , a llá  en  su  a ltu ra  
D erritiendo  n iev e  p u ra  
Le dió todo su  deshielo;
Y form ándole cascadas
Y brindándo le  descansos.
E n tre  e sp u m as y rem ansos
Y e n tre  v e rd es  en ram ad as,
El astu to  b ienhechor 
.árrojó co n tra  la  roca
La co rr ien te  ciega y loca 
E s lu m an t"  y a  de am or.
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VAUBAK.— Zoí H iro’S del Tralnjo. .
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Roca y to rren te  
R odaron p o r la  v e rtien te
Y el coloso quedó libre.

De lo alto  de la G iralda,
(Ya sabe  u s ted  aque l cuento), 
D esprendióse un  pobre diablo
Y le  g ritó  u n  com pañero.
Que en  un  balconcillo estaba  
Del g ig an te  m onum ento ,
Al ve rle  p a sa r :—Amigo,
¿Qué ta l vas?—Y el del volteo.
Hecho u n  ovillo en  el a ire .
Le contestó  con gracejo:
—H asta ah o ra  no vam os m al;
V eré cuando  llegue a l suelo.

Ooii leer los versos que preceden, están excu­
sadas todas las alabanzas.

* w *

Amileare Ponchielli, autor de la Gioconda, 
es casi un discípulo de nuestro gran maestro 
Arrieta.

Nació en Tabolavo el 1.* de Setiembre, 1834, 
y estudió en el Conservatorio de Milán.

Ponchielli era entónces, según parece, una 
criatura indomable, terrible, que se subía á  las 
ventanas como u n  mono y  huía de todo el 
inundo como fierecilla encerrada en jau la  de 
hierro, E! director del Conservatorio llamó á 
Arrieta y  nom bróle m a e d rin o  de Ponchielli, 
que desde .aquel instante quedó bajo la  inspec­
ción y  vigilancia de nuestro compatriota.

Arrieta, que con la dulzura de su cárácter se 
captó desde luégo las sim patías de Ponchielli, 
tuvo la satisfacción de instrum entar la prim e­
ra  obra que escribió en el Consen'atorio de 
Milán, el que m ás tarde había de componer 
I  p ro m e sd  sposi, I  L iiu a n i  y la  Gioconda, y 
ser, d ^ p u es  de Verdi, el prim er compositor 
dramático de Italia.

E l cariño que A rrieta tiene á  Ponchielli es 
tan  grande, que hace algunos años hizo un 
viaje á  Cremona con el único y  exclusivo ob­
jeto  de abrazar á  su amigo. E l cólera hacía es­
tragos en aquella población, lo cual no impidió 
á  Arrieta llegar, desoyendo los consejos de to ­
dos sus amigos, á  Cremona, y  cum plir su de­
seo, previo un  centenar de fnmigaciones que 
soportó con heróica firmeza.

Sostuvo Ponchielli trabajosa lucha hasta 
abrirse paso, lográndolo completamente con su 
obra I  prom essi sposi, y  m ás tarde con Gio­
conda.

H oy está reputado como el segundo músico 
de Italia, el continuador de Verdi.

El argum ento de Gioconda es interesante.
La acción pasa en Venecia, bajo el terrible

gobierno del Consejo de los Diez, y  se presta á 
situaciones musicales admirables.

E n  la noche del juéves púsose en escena en 
nuestro prim er teatro lírico, logrando, si no un 
éxito ruidosísimo, como era de esperar, uno 
bastante lisonjero. La señorita Theodorini y  el 
Sr. Massini interpretaron adm irablemente el 
pensamiento del autor. E l héroe de la fiesta fué 
el m aestro Coala.

V e r it a s .

E L  ARROYO Y LA PLANTA

CUENTO k  LA N IS a  D E  MI AMOR

E n lo profundo de u n  valle deslizábase un 
arroyo cuyas aguas m urm uraban dulcemente, 
después de haber saltado con estrépito for­
m ando entre las peñas graciosas cascadas. 
Corría bajo u n a  bóveda de follaje sobre un 
lecho de linísiraa arena, orlado de rica alfom - 
bra esm altada de flores, y eran tan  cristalinas 
sus aguas, que cuando se extendían m ansa­
mente, form aban un espejo para  el cielo, don­
de se m iraban de noche las estrellas. Insectos 
de trasparentes alas y  de varios colores zum ­
baban sobre su  superficie cuando la luz in u n ­
daba el espacio, y  en tanto  pintados pajarillos 
un ían  sus trinos al rum or de la  naturaleza.

Alzábase en  la  orilla u n a  p lan ta cuyo nom ­
bre se me h a  olvidado; sólo recuerdo que era 
bella, m uy bella, que su  talle esbelto y flexi­
ble se m ecía á  im pulsos de la  brisa m ás sua­
ve; que sus hojas, graciosam eute recostadas, 
eran m uy verdes, y  que sus flores sencillísi­
m as eran u n  conjunto armónico del color y 
de la  forma.

E l arroyo la  vió crecer, y  adm irando u n  día 
su  hermosura, sintió por ella u n a  pasión. La 
p lan ta  le am ó tam bién, y  el agua cristaliaa 
eorrió hasta  su pié, para  besar las ramas que 
se inclinaban voluptuosamente.

Asi trascurrió  m ucho tiempo, y  eran felices 
los amantes. H ablaban largas horas, que d e ­
bían parecerles brevísimos segundos, y  tan 
bajo, que era imposible sorprender los secretos 
de su  dulce conversación; pero una noche, en 
que la luna brillaba en u n  cielo sin nubes y  el 
viento apénas se atrevía á tu rb ar el silencio, 
sin duda conmovidos, esforzaron la voz y  se 
oyó lo siguiente:

Suspira la  planta.
E l arroyo.— ¿Suspiras?
E lla .—De amor.
E l arroyo.— ¿Me am as mucho?
Ella.—Mi am or es inmenso... no conoce lí­

mites... N uestra separación será m i muerte.
E l arroyo.— ¡La separación!... jlmposible! Si 

alguien la intentara, había de convertirme en

Ayuntamiento de Madrid



to se n te  avasallador y  descargaría sobre él 
toda mi furia... ¿Quién se atreverá á  tu rbar 
nuestra felicidad?

Al rayar el alba, una niña alegre y  bulliciosa 
llega á  aquel sitio, contem pla tan ta  belleza 
reunida, y  jugando con la débil corriente des­
cubre la  p lan ta, la arranca, y  huye gozosa con 
su hallazgo. Quiere atravesar el arroyo, que 
es allí bastante ancho, arroja u n a  piedra al 
agua, ajioya el dim inuto pié, pero la  piedra 
cede y  ella se moja y  sigue corriendo su ca­
mino,

¡Vano esfuerzo del amante! Y sin embargo 
esfuerzo colosal. ’

Momentos después la p lan ta  era colocada 
en una ventana del cercano pueblo. Mas ¡ay! 
tíiu triste, tan afligida estaba, que nadie la h u ­
biera conocido: sus hojas se secaban doblán­
dose de desesperación, y  sus flores, descolori­
das, caían hechas pedazos. Su m uerte parecía 
inevitable.

_ AI dia siguiente apareció el cielo oscuro, el 
viento silbó con furia al introducirse por las 
rendijas de la ventana, y  de paso azotó á  la 
pobre planta. Calmó el viento, y  una lluvia 
finísima comenzó á  caer. Apénas algunas gotas 
m ojaron la p lan ta, cuando exclamó loca de 
alegría y de felicidad;

—¿Eres tu?... ¡Quiero vivir!
^®spondió la lluvia con pasión. 

El sol no ignoraba nuestros amores, v eompa 
decido de nuestra desgracia, ha  conducido par 
te de mi sér en una nube, que h a  flotado en la 
atmósfera buscándote.

Cubrióse el cielo de intenso azul, m iéntras 
las gotas de lluvia que caveron sobre la p lan ­
ta, resplandecían de felicidad y  de agradecí - 
m iento. Entónces la  ventana quedó inundada 
de luz y  de calor, y  el agua bienhecliora empe­
zó á  desaparecer.

iTen piedad!... ¡quédate! gritó la planta. 
— ¡Es imposible! exclamó la lluvia; pero 

vive. Yo volveré.

A 'A R I E D A D E S
El, IMOH EN DIFERENTES PAÍsES.-De a n a  colección 

de peiLsamieníos publicado.s en  la  Revista Británica  
po r .Augusta C oupey, tom am os ios sigu ien tes;

Kl am or del francés es ligero , inconstan te  é  i r re ­
sistib le,

El do la  fran cesa , jovial, agudo  y  com unicativo.
Iv! dol inglé.s, frió , tenaz  y  v a  derecho  á  su  fin.
El d e  la  ing lesa , novelesco, e té reo  é  inconstan te .
El dol ita liano , apasionado , receloso y  rencoroso
El de la ita lian a , a rd ie n te , devoto y  d ispuesto  á 

rom per.
El del español, franco , celoso y  p ron to  a l  sac ri­

ficio.

E! d e  la  españo la, con m u ch a  coque te ría , bullicio­
so y  vo lun tarioso .

E! d e l a u s t r ía c o ,  p ro fu n d o , le a l  y  positivo . , /
El d e  la  a u s tr ía c a , a iitip latón ico , sed u c to r y  tran - '-- ,, ' 

quilo.

El del no rte -am erican o , especulador, a t» » i * r 'v  
p resu roso .

El d e  la  n o rte -a m e ric a n a , provocativo, tirán ico  y 
caprichoso.

El del ruso , am ab le , m isterioso  y  fantástico .
El d r  la  ru sa , ¡todo fuego! ¡todo llam a! ¡todo ce­

niza!
El del tu rco , despótico , sensual y  m udable.
El de la tu rc a , pasivo  ó fogoso, resignado  ú ho­

m icida.
El d e l a lem an , pesado , sencillo  y  crédulo.
E l d e  la  a lem an a , sen tim en ta l, cariñoso y astu to .
El del .suizo, tím ido, bueno y cándido.
El de la  su iza, dulce, v irtuoso  y  c rey en te .
E l d e l sueco, re se rv ad o , poético ... ;é ina lterab le!
El de la  su eca , casto , apac ib le .,, ¡y fiel!

El. T £ .S T \M E X T O  D E  UN MILLONARIO.—N otable es p o r 
m ás de un concepto e l te s tam en to  del banqüero  m i­
llonario  .\I. Ju liu s  H allgarten , socio do la  casa de 
H allgarten  Co. d e  B road S tre e t. .M. Ju liu s  H allgarten 
falleció ú ltim a m e n te  en  S uiza, y  su  te s tam en to  fué 
re g is tra d o  en  la  oficina de T e s ta m e n ta r ia s  de New- 
York.

D eja el finado una  fo rtuna  de 4.000.000 de pesos 
fu e r te s , de lo.s cuales lega 100.000 pesos en m e tá li­
co á  su  v iuda , am én  d e  sus m ueb les, cuad ros y  efec­
tos persona les. D estina ad em as 700.000 el sosteni­
m ien to  d e  su  esposa é  hijo , can tid ad  que p a sa rá  
al jó v e n  al lle g a r  á  la  m ay o ría  de edad.

Item  m ás, d e s tin a  750,000 pesos i>ara que, con su  
r e n ta ,  se  p ag u en  á  .su hijo  100.000 pesos anuales 
desde  la  edad  de vein tidós años h a s ta  la  de v e in ti­
s ie te , en  que le s e r a  en treg ad o  el resto  d e  su  fo rtuna .

Si fa llec ie ra  e l jóven  an te s  de los v e in tis ie te  años, 
los 750.000 pesos se  r e p a r ti rá n  e n tre  once in s titu ­
ciones c a r i ta t iv a s  y  docentes.

El te s ta d o r  no olvida á  a lgunos de su s  deudos, em ­
pleados y  am igos, y  leg a  cerca  de 100.000 peso.s á  
hosp ita les, asilos y  colegios.

M u e r t o  d e  f r í o . — Ha aparecido  m u erto  d e  f i - b  ei 
te n ie n te  d e  m a r in a  John P. .-Augur, h ijo  del bri"-a- 
d ie r  g en e ra l C h ris to p h e r A ugur, no lejos de la  c L a  
de d em en tes  de la  calle 120.» (B loom ingdale A sylum ) 
á  que h ab ía  sido trasladado , y  de la  cual hab ia  con­
seguido fugarse .

El te n ie n te  A ugur e ra  v ic tim a de postración  n e r­
viosa, acom pañada  de parox ism os de locura, re su l­
tado  de ios írios excesivos del Polo. E ra  el ten ien te  
A ugur uno de los oficiales de Ja go leta  de g u e rra  
AUiance., que h a  explorado las reg iones polare.s en 
busca  del vapor Jeannette.

M a d r i d . - - I m p .  d e  E .  R u b i n e s ,  p U z »  d s  U  P s j s ,  1,
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AVISO IMPORTANTE

Dcsoaiiíio !a Eraprcsíi de L a  I lustración  U n iv e r sa l  quo so popularice más y más ima R e ­

vista ilustrada, haciéndola asequible á todo el mundo, á pesar do lo exlraordinariamente eco­

nómica quo era, ha determinado reducir los precios aún más.

Los precios do suscricion serán;

Sem estre............................................................................................ ^  pesetas,

Año...................................................................................................... ^ ”
Húmero suelto ..................................................................................  10 eéetimos.

Idem atrasado......................................................... *

M Á Q U I N A S  ”SINGER” PARA COSER,
La Compañía Fabril "Singer”

fia ¿
23, C A L L E  DE C A R R E T A S ,  25.

( p S q u I N A  A  L A  I > e  p A D I Z ) .  •

i s i j x  T i m  b r o  M . \ s í í
Las m áquinas ”SINGER” p a ra  eoser

luiii <il)tonido en la  E sposicion de A m sterdani la  más 
a lta  recomfx'nsa ;

E l  E i p l o x a a . a  d . e  S Z c u c r .

COI m mmmmllUllllMe

T - U  mEiquina "Síngcr” lleva 
esta  m arra  de lúbrica en  el braza.
............................a r

P ara  evitar engaños, cúiile^e 
■le que todos los detalles sean 
exactam ente ignales.

aj.iiíiriKa iictiM ”S!neEa”
&

Pesetas 2,^  ̂ semanales.

La Compañía Fabril ” S i n g e r ”
•

^Vicccxow  gcHcia í 9c á^paña S’oLUtgaít

23, C A L L E  DE  C A B B E T A S ,  20.
M A D R I D .

Sucursales en todas las capitales de provincia.
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Ayuntamiento de Madrid




